
DATOS PARA LA HISTORIA DE LA MEDICINA

Hospital San Vicente de Paúl
                                                                                      Dr. Manuel Zeledón Pérez

Para la inauguración del Nuevo Hospital de Heredia “HOSPITAL SAN VICENTE DE PAÚL” el 
Dr. Róger Bernini Rodelli escribió un folleto muy completo sobre algunos aspectos de su desarrollo 
histórico y de donde sacaremos los datos más fundamentales de este logro de los heredianos.
Nos dice el economista Alfredo Blanco Odio “Siendo Heredia una 
ciudad que progresaba por el esfuerzo de sus ciudadanos, a partir 
de la segunda mitad del siglo XIX, la comunidad comenzó a sentir 
la necesidad de establecer un hospital, como ya se daba en Cartago 
y desde 1855 se daba en San José”. Hubo intentos por conseguir el 
contenido económico en enero de 1866 y 1868, pero no fue hasta 
diciembre de 1890 que se concretó la idea.
Como todos los proyectos de ese entonces eran lentos por la 
poca población y la poca economía para cristalizar los deseos del 
pueblo herediano y de su gobernador, tardaron 24 años para ese 
éxito final.
La nueva Estación del Ferrocarril situada a cuatro cuadras del 
Templo Parroquial, en acuerdo con el Presidente Tomás Guardia, 
la Municipalidad local y el Gobernador, se tomó y se acondicionó 
para inagurarlo, el 8 de diciembre de 1890.
Entre los particulares que más colaboraron se hayaban don Braulio Morales Cervantes y su esposa 
Esmeralda, ricos capitalistas, el Dr. Juan J. Flores Umaña, quien puso denodado empeño en la 
construcción y quien obsequió su valioso instrumental de cirugía. El Dr. Flores también fue un 
estudioso de la comunidad y logró descubrir la causa de las Epidemias, de Disentería y de Tifoidea que 
durante mucho tiempo padecieron en la ciudad de Heredia: determinó que el origen de las epidemias 
era la contaminación de las aguas potables por las mieles de café. Otro galeno que colaboró en gran 
forma fue el Dr. Cirilo J. Meza, quien entre otras cosas fundó la Sociedad Médica, las Conferencias 
de San Vicente de Paúl y un Hospicio de Huérfanos en Heredia.
Por un acuerdo Número 194 del 27 de enero de 1898 se aprobaron los Estatutos de la Hermandad 
de la Caridad y Hospital San Vicente de Paúl, los cuales habían sido previamente aprobados en 
octubre del año anterior por la Municipalidad de Heredia.Entre las primeras rentas que le otorgaron al 
Hospital, se citan las derivadas de los pasajes del Ferrocarril al Atlántico, lo que sumado a las ayudas 
del vecindario, cubría su operación; se dice que la leña nunca hubo que pagarla.
Durante más de cien años, distinguidas personalidades heredianas han contribuido para el Hospital 
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de caridad. Para 1924 los sismos da-
ñaron severamente el edificio, ese
mismo año se contruyeron  nuevas áreas
para pacientes por la Hermandad de la 
Caridad. 
En 1926 don Ricardo Jiménez (Presiden-
te), Solón Núñez (Sub-secretario de 
Higiene) y el distinguido herediano Luis 
Dobles Segreda inauguraron las nuevas 
obras. No podemos en este resumen 
citar la cantidad de médicos entregados 
gratuitamente al Hospital por cuestiones 

de espacio. Fueron directores en ese entonces: Dr. Santiago Zamora, Dr. Juan Bernini Badilla y el Dr. 
Marcos Rodríguez. En 1936 las honorables Juntas de Protección Social se identifican con sus aportes 
económicos, verdaderos hermanos de la caridad. Destaca en 1957 el Director Dr. Francisco Bolaños 
con su excelente labor, al retirarse en 
1966 se nombra al Dr. Róger Bernini 
Rondelli que durante diéciseis años 
fue esmerado y entregado a su exitosa 
labor de director; siguiendo los pasos 
de su padre Dr. Juan Bernini. Dignos 
representantes ante el Consejo Técnico 
de Asistencia.
Honorables asociaciones conformadas 
por distinguidos ciudadanos, entregados 
al progreso y mantenimiento del hospital 
Herediano. Destaca la Asociación Pro-
Hospital. Otra que se esforzó al máximo 
fue la Asociación Pro-construcción y 
Ayuda al Hospital. A esta última se debe el logro de haber comprado el terreno donde ahora se 
construyó el nuevo Hospital. La Asociación de Damas Voluntarias Eda de Bernini ha colaborado 
con amor y entusiasmo en diferentes áreas del Hospital desde 1956. Otro grupo Voluntario de Apoyo 
(ACANEPA) desde 1999, trabajó diez años en labores humanitarias, ocupación tan loable en estos 
tiempos de tan tan poco desprendimiento humano. La Cámara de Industrias y Comercio de Heredia, 
el Club de Leones, el Club de Rotarios y la Asociación ALÁ, han dado sus magníficos aportes.
Existió por mucho tiempo otra hermandad que se llamó “Roperito de San Antonio”, presidido por 
la señora Nancy Davis que se volcó a ayudar con todo cariño a los pacientes pobres. Un grupo 
de filántropos presididos por don Antonio Camacho llamado “Heredia por Media Calle” benefició 
importantemente la salud del herediano. A mediados del siglo XX muchos de los heredianos visitaban 
una vez al año las viejas instalaciones llevando numerosos regalos y entregando su corazón a los 
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necesitados. De tal manera que los habitantes de la Ciudad Herediana nunca han sido mezquinos 
en arrimarse a sus instalaciones de caridad para dar un óbolo, don Manuel Zumbado (presidente 
municipal) y don José M. Ulate (alcaldo) también se han proyectado a ayudar económicamente al 
Nococomio Herediano.
Cuando el Dr. Alvaro Aguilar Peralta fue Ministro de Salud y el Dr. Edgar Cabezas Solera Director 
del Consejo de Asistencia Médico-Social reconstruyeron: la Maternidad, Servicio de Emergencias, 
de Laboratorio y de Farmacia (1968). Numerosos médicos de hospitales capitalinos han constribuído 
con su trabajo, asesorías y todo gratuitamente. No podemos dejar de desconocer la labor de numerosas 
enfermeras que desinteresadamente han sido un pilar fundamental en todos los servicios bajo la 
dirección de Ana Gómez.
Los heredianos recordarán siempre a la comunidad religiosa que desde 1949 fue integrada por las 
monjitas de la Purísima Concepción y a la Madre Superiora Ana Saray Rodríguez. Grupo de religiosas 
que caló en la mente de los enfermos por su caridad y el amor a los pacientes.
La corriente universalizadora de la Caja Costarricense del Seguro Social hizo que en el año 1976 
el Hospital Herediano pasara a formar parte de la Seguridad Social de la Medicina. El presupuesto 
pasó de 10.000.000 a 25.000.000 de colones. Ya para 1980 laboraban 270 empleados y albergaba 76 
camas. El área de atracción creció mucho, rebalsaba muchos pacientes para los hospitales capitalinosy 
nuestro viejo hospital se había llenado de agregados que lo convertían en una área poco funcional y de 
difícil administración. Todo esto, no quitaba de la mente de los heredianos, unas nuevas instalaciones. 
Pasaron más de 20 años en que los sueños de las gentes prominentes de Heredia, no dejaran de hacer 
presión para un nuevo hospital. Directores como Manuel Angel Cortés Vargas, Guillermo Santiesteban, 
José Ma. Meza, y Nilo Ramos, en la incomodidad en que trabajaron, no dejaban de soñar en algo más 
funcional y acorde a la población creciente de la provincia de Heredia.
El nuevo Hospital San Vicente de Paúl se hizó una realidad durante la Administración del herediano, 
Premio Nobel de la Paz, Dr. Oscar Arias Sánchez, Presidente Ejecutivo de la Caja, Eduardo Doryan 
Garrón, Vicepresidente de la Junta Directiva, Dr. Edgar Cabezas Solera (otro herediano) Ministra de 
Salud, Dr. María Luisa Avila, el Ministro de Hacienda Guillermo Zúñiga, el Presidnete del Colegio 
de Médicos y Cirujanos, Dr. Minor Vargas pusieron todos sus esfuerzos para que se consumara la 
gran obra.
Ahora, 37.000 metros de construcción tendrán que tener un personal acorde con su magnitud y 
la pretención de los funcionarios. Ha sido que el nosocomio sea autosuficiente, tenga sección de 
investigación, de toda clase de tratamientos y una sección de medicina preventiva.
Revista Médica de Costa Rica y Centroamérica no duda de la labor de primera calidad, que darán 
los servicios de esta nueva adquisición. Preñada de principios muy loables, con gente herediana a la 
vanguardia y con funcionarios de primera categoría. No dudamos que la Caja los dotará con suficiente 
personal y equipo para una buena operación. Los deseos de nuestra parte es que se dote de una 
sección que se puede llamar SECCIÓN DE HUMANISMO para ir rectificando la conducta actual de 
servicios de salud y que algún día tendrán que cambiar para bien de todos y cada uno de nosotros los 
costarricenses.
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